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Fasciculo 1— Los tres momentos de fundación de la Ciudad Argentina. Los соп: 
quistadores del Siglo XVI y los pobladores del desierto (Siglo XIX). La “Ciudad 
compromiso” de 1882 y las complementarias kuria del Siglo XIX. Signifi- 
cación de Azul dentro de dicho panorama. 


Los tres 
momentos de 


fundación 


de la ciudad 


argentina. 





A grandes rasgos —en una historia 
que responde a la necesidad de pro- 
porcionar precisamente “panoramas 
históricos”, por fuerza generalizadores, 
para fijar un proceso local de siglo y 
medio — pueden señalarse tres grandes 


momentos fundacionales de ciudades. 


argentinas y, en especial, de las bona- 
erenses: 

1) El de los conquistadores españo- 
les del Siglo XVI y continuadores en las 
otras dos centurias; más los 
“pobladores del desierto” desde las pri- 
meras décadas del Siglo XIX. 

2) Luego, la etapa de las que lla- 
mamos “ciudades intermedias”; sobre 
todo las complementarias bonaeren- 
ses, que no sólo cumplieron a veces su 
papel de “avanzada” dentro de una 
enorme geografía, sino de unión entre 
las ya implantadas con el fin de 
complementar los pasos primeros. (1) 

3) Por último, el proceso que cul- 
mina con el establecimiento de la 
“ciudad compromiso”, o sea La Plata, 
como flamante capital de la Provincia 
de Buenos Aires, en 1882. 


El primero de dichos momentos 
fundacionales fue, en consecuencia, de 
ciudades de los conquistadores y luego 
de administradores españoles durante 
casi tres siglos; sumándose a la acción 
de éstos (entre las décadas segunda a 
cuarta de la pasada centuria), la de 
nuestros “conquistadores del desierto”. 

Así, fue la primera faz de conquista 
y ocupación del territorio; encauce co- 
lonizador respecto de un suelo total- 
mente nuevo y por consiguiente desco- 
nocido para el europeo que llegaba a 
él. Se unieron distintas gentes con há- 
bitos diferentes, pues respondían a va- 
lores de civilizaciones que nada tenían 
en común, especialmente las creen- 
cias. De esa manera primó lo traslada- 
do de la España-europea con lo ameri- 
cano o aborigen (2) 

La faz siguiente del primer momen- 
to fundacional se presentó ya en la eta- 


Por Exequiel C. Ortega 


pa independiente o autónoma, con 
crecimiento obligado de la campaña. 
En ella de la estancia ganadera, 
complemento eficaz de la lucha prose- 
guida contra el indio y el desierto. 

Retornando históricamente a la faz 
inicial de unos tres siglos, tenemos ya 
las humildes fundaciones de poblados. 
El Siglo XVI contempló el actuar firme 
y algo más del conquistador hispano en 
un medio especial y difícil, desde sus 
hombres a su vasta y variada geografía. 

Resultó la figura típica sino necesa- 
ria para asumir tales realidades, tan 
propias de una América colosal y dis- 
par. 


Venció al indio, cuyas formas de 
vida rechazaba; rechazo que, en ciertos 
lugares como el Darién (Panamá) lla- 
mó la atención de Hernán Cortés, 
asombrado de la crueldad de Pedrarias 
Dávila. Cortés, que desde México o 
Tenochtitlán, conquistada casa por ca- 
sa y canal por canal, permitió el caniba- 
lismo de sus aliados tlascaltecas sobre 
los vencidos enemigos o aztecas 
(revelado por el mismo Cortés en sus 
cartas al rey, “Cartas de relación de la 
conquista de México”). 


Así se implantó el regimen de la 
“encomienda”, como otras obligadas 
“prestaciones de servicios”, eran tribu- 
tos, para incorporar totalmente al inaio 
a un estilo de vida y trabajo europeos, 
cual forma (indicó un historiador hispa- 
no) de “hacer pié en la tierra” (Siglo 
XVI). Proceso que continuó con va- 
riantes en los Siglos XVII y ХУЙ; 
cuando se evidenciaban polarizaciones 
decisivas en América, en torno a las 
ciudades de México y Bogotá, Cara- 
cas, Lima y Buenos Aires. Todas ellas 
como centros irradiantes desde el mis- 
mo Siglo XVI de sus respectivas funda- 
ciones, aún cuando de manera dispar 
entre Centro y Sudamérica. Ellas 
fueron sedes (la última, Buenos Aires) 
de las más altas autoridades españo- 
las. (3) 


(1) -Cfr. la obra tan meritoria de AMILCAR RAZORI, “Historia de la ciudad Ar- 
gentina”, Bs. As. 1945, 2 ts; también “La ciudad pampeana. Geografía históri- 
ca”, de Patricio H. Randle, Bs. As. Eudeba, 1969, cap. 1. 


(2) do lista cronológica dará idea de este primer momento 


nal, por la ac- 


ón del elemento hispano colonizador, desde el Este, Norte y Oeste: 1527: San 
ne amd Corpus Cristi; 1536, la primera Buenos Aires; eza Asun- 
ción; 1550, ciudad del Barco I; luego Il; 1553, Ш, 1 o Santiago del Estero; 


1558, Londres (en Catamarca); 1559, Córdoba del C 


; 1560, Cañete; 


1561, Mendoza; 1562, San Juan; 1565, Tucumán; 1567, Talavera de Esteco; 
1573, Córdoba; 1573, Santa Fe; 1573, Zaratina de San Salvador; 1580, 2a. 
Buenos Aires; 1582, Salta; 1588, Corrientes; 1594, San Luis; 1693, Catamarca. 


Obsérvese que la región Litoral era la menos 


poblada; en cambio ocurría lo 


contrario con las regiones del Centro, Norte y Oeste de nuestro actual territorio. 
(3) -Los clásicos virreyes de México y de Lima. En Bs. As. recién en 1776 


(Virreinato). 





Más tarde, ellas marcaron los focos 
revolucionarios que dieron origen a los 
nuevos países independientes. Países 
que comenzaron a ocupar, poblándo- 
los, sus respectivos ámbitos del territo- 
rio nacional, dentro de cuanto le mar- 
caron sus posibilidades de tal accionar 
© simplemente sus necesidades. 

En nuestro caso de Azul, así como 
en el medio bonaerense, se registró tal 
tipo de expansión sobre la campaña. 
Era una empresa complementaria de la 
‘anterior, de tres centurias; acción im- 
periosa para un medio agrícola gana- 
dero aún en desarrollo y que debía re- 
basar esa especie de “tácita frontera” 
que, todo lo más, llevaba al Río Sala- 
do. (4). Proceso que culminará al final 
de la década de 1870, con las acciones 
decisivas de los años 1879 a 1880. 

Tal proceso, en verdad de siglos, 
mostró aquí en su última faz un ac- 
cionar sin duda gubernativo, pero in- 
tercalado con la participación privada 
con sus aspectos militares y civiles. 

Más por medio de la fuerza que por 
la colonización, pero con visible inter- 
vención de soldados pioneros y pobla- 
dores que todo lo arriesgaron. Tales 
procesos y hechos tuvieron sus cronis- 
tas e historiadores, hasta culminar en 
las obras de J. С. Walther y E. Stieben, 
como “historias” generales, citadas en 
Bibliografia Final 

A la vez, su coronación entre la 
sexta y octava décadas del Siglo pasa- 
do, se presenta en la Provincia de 
Buenos Aires bajo los aspectos cons- 
tructivos de cuanto al fin seran verda- 
deras redes de ciudades y centros 
complementarios de los distantes ante- 
riores. Instauradas la mayoría de ellas 
en “Partidos”, ya creados con dicha fi- 
nalidad 


De esa manera, la conquista del 
desierto con sus características propias 
de avance no poco azaroso en base a 
sus fortines y sus pueblos, llevó más 
allá que a las fronteras imprecisas y de 
lento avance, hasta con llamativas osci- 
laciones entre 1810 y 1870: a los es- 
tablecimientos poblacionales estables, 
que se vieron reforzado: con las últi- 
mas acciones del ministro de querra Dr. 
Adolfo Alsina y del presidente, general 
Julio A. Roca, cuando ya se disponía 
de elementos tecnológicos especiales, 
como lo fueron en su tiempo. el ferro- 


carril, el telégrafo y el rémington. (5) 

Se canalizaba así la necesidad de 
aumentar espacios útiles para las ri- 
quezas madres y sus derivados, que a 
su vez influirian con el crecimiento so- 
cial, en la gran inmigración europea 
sobre todo y en una naciente in- 
dustrialización con sus complejos fabri- 
les. A la vez que se fijaron con mayor 
seguridad las fronteras en los enormes 
y despoblados territorios patagónicos 
pretendidos por Chile. Mientras la cada 
vez más populosa Buenos Aires 
aumentaba su hegemonía dentro del 
país. 


Dicho momento de todo ese proce- 
so histórico de siglos, nos lleva al tercer 
momento fundacional bonaerense, 
entre las últimas décadas del XIX y la 
primera del XX. Su exponente más tí- 
pico fue la instauración de la “Ciudad 
Compromiso”, la nueva capital provin- 
cial, que recibió el nombre de La Plata 
(19-XI-1882), situada en las “lomas de 
la Ensenada y de Tolosa”, luego de os- 
cilaciones y estudios de lugares po- 
sibles, entre San Nicolás, Pergamino. 
Azul y Bahía Blanca. 


Se había impuesto, al decir del Dr. 
Dardo Rocha (el Fundador). “la capital 
fluvial”, luego de otra tremenda guerra 
civil, que suplió debates y “acuerdos” 
no acordados en pro de la solución 
“del problema Capital” de Buenos 
Aires, estudiado exhaustivamente por 
A. B. Carranza, en su obra “La cues- 
tión capital de la República, 1826 a 
1880...”, Buenos Aires 1927. 


Culminan así los grupos pobla- 
cionales (6), dentro de los nuevos par- 
tidos y sus subdivisiones posteriores 
(7). El considerable crecimiento agro- 
pecuario, la gran inmigración y la in- 
dustria del frío resultaron sus rasgos 
más salientes, mientras finalizaba toda 
una época de signo artesanal y ma- 
nual. A la par comenzaba otra, con su 
pequeña y mediana industria, más la 
mecanización gradual del agro. 


Mayor población. que a su vez 
influye en los niveles de vida y de cultu- 
ra, de comunicaciones y contactos di- 
versos, no solamente interiores sino a 
nivel mundial, con todas sus conse- 
cuencias e influencias, desde lo econó- 
mico a lo ideológico. 


(4) -P. ej. Quilmes, 1666; Luján, 1682; Pergamino, hacia 1730; Arrecifes, 1737; Ro- 


jas, 1779; Chascomús, 1779, como Lobos, Melincué (fuertes con 
Flores, 1810; Dolores, 1817 y 1823; Tandil, 1823. (Excep. aisl 


lado); Las 
: Patagones 


1779, Bahía Blanca 1828. Luego AZUL, 1832). 
(5) -Completamos la nota anterior, 4): 1839, 25 de Mayo; 1854, Chivilcoy; General 
(6) Alvear, 1855; Tapalqué, 1855, 63); 1856, Las Flores; Saladillo, 1863; 1864, Ge- 
neral Lavalle; Ayacucho, 1864; 9 de Julio, 1864; 1876 (plan Alsina), Puán, 
Carhué, Guaminí, Trenque Lauquen; 1885, Tres Arroyos, Cfr. E. Udaondo: 
“Breve noticia sobre el origen de los partidos de la Pcia. de Bs. As.”. La Plata. 


1934. 


(7) -Cfr. Exequiel C. Ortega: “Historia de Buenos Aires”, Bs. As.. Plus Ultra. 1977. 





de la ultima etapa fundacional bonaerense. 








Surge de lo expuesto ya, que Azul, 
no sólo cronológica sino fundacional- 
mente, se ubica en las postrimerías de 
ese período de exploración, conquista 
y erección de pueblos señalado en este 
trabajo. Adelantamos también que en 
otra parte de este Fascículo | analiza- 
mos introductoriamente el papel y sig- 
nificación de Azul, de avanzada y vigía 
en el desierto. Papeles muy característi- 


- 
| 
| 





El momento fundacional 
de Azul. 


cos y propios de esa prolongada etapa 
heroica (aún para su segunda faz desde 
1810), de esforzados pioneros entre 
hombres y mujeres; epopeya de las ar- 
mas y, a la par pero no menos, del tra- 
bajo fecundo, de la fé y la esperanza; 
de los ánimos fuertes y templados. 
Cuando el coronel D. Pedro Bur- 
gos fundó Azul (San Serapio Mártir del 
Arroyo Azul)(8), no poco respondía a 
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Territorio desértico e indios 





la clásica frase que citamos de un histo- 
riador español: estaba “haciendo pie” 
en la tierra. Era, aún, verdadera avan- 
zada detrás de esa frontera a la que ca- 
lificáramos de no muy concreta, del 
Río Salado (ver, especialmente, el grá- 
fico de fronteras entre 1810-1822 y el 
de la variación apreciable recién en 





(8) -Consultar los detalles en el Fascículo 4 y especialmente en el 2. 


Azul, en 1832 fue un hito estimable 
en la dura pugna entre la expansión del 
mundo blanco y la resistencia del in- 
dio(9); o de la estancia ganadera sobre 
el desierto. 

Avance al que ya consideramos no 
fácil ni rápido, en la lucha secular en- 
tablada entre los aborígenes (primeros 
americanos), los españoles como 
"segundos americanos” y los 
“terceros”, o criollos ya entonces aut6- 
nomos. 

Una vez más se verificaba en estas 
regiones el concepto de que ninguna 
ciudad había nacido completa en un 
solo acto; y por ello aludimos a la frase 
del milenario Tito Livio, respecto a que 
todo principio fue, por fuerza, humilde. 
Aclaramos también que aquí emple- 
amos el término de ciudad (en verdad, 
pueblo) (10), atoda implantación urba- 


na fijada en un lugar; hecha inten- ` 


sionalmente por el hombre, dada su 
natural necesidad de supervivencia, 
defensa y progreso. Núcleos urbanos 
para los cuales, como también aludi- 
mos, debían elegirse con el mayor 
cuidado y minuciosidad determinado 
lugar (si él reunía condiciones de acce- 
sibilidad, salubridad, producción, pro- 
tección), latitud y altura, geografía cir- 
cundante, desde la humana, etc. 


Ya en la antiguedad griega clásica, 
Tucídides comprendió todo el valor 
que poseía el estudio de las ciudades 
del pasado, aún de las más pequeñas y 
en ruinas, por cuanto eran claves para 
reconstruir un pasado y sus vicisitudes. 
O sea, otra de las significaciones que 
debemos incluir en todo comienzo, por 
humilde que él haya sido, por cuanto 
resulta elemento imprescindible para la 
comprensión en sí mismo y en toda su 
proyécción histórica. Es decir, sumas 
de años y sus contenidos de realidad; 
experiencias positivas y negativas que 
sustentan todo ese trayecto temporal a 
partir de su inicio. | 

Así, comienzo у trayectoria se 
complementan entre sí. no pueden 
excluirse ni seleccionarse algunos 
simples tramos. Voltaire se equivocaba 
cuando en su obra histórica “El Siglo 
de Luis XIV” sólo consideró cuatro 
“momentos felices” (Grecia de Pe- 
ricles, Siglo de Augusto, Renacimiento 
y Luis XIV), entre todo un desdichado 
transcurso de siglos, plenos de 
“estupideces y de crímenes”; concepto 
complementado en su “Ensayo sobre 
las costumbres...”. 

Todas las experiencias históricas 
resultan válidas como integrantes de un 
proceso, e integran, como rasgos. la fi- 
sonomía total, como ya lo concebían el 
pre-romántico Herder y los románticos 
del XIX. 

A veces, no sólo tiene consecuen- 
cias graves reconstructivas la simple 
omisión, sino la valoración equivocada 
desde otra perspectiva. 

Todo químico conoce las dosis de 
elementos necesarios para formar el 
agua, o el ácido sulfúrico. Ningún his- 
toriador podrá determinar todos los 








El indio pampa y sus rasgos típicos. 


rasgos de una época, ni asegurar que 
haya algunos prescindibles. Acos- 
tumbran filósofos y sociólogos dar un 
sentido como interpretación única o 
motora de los transcursos y hechos hu- 
manos. Hegel concibió un Espíritu que 
“guiaba” a la historia, hasta lograr su 
“obra maestra” en un Estado fuerte. El 
griego Polibio consideraba a Roma co- 
mo el máximo logro imperial de un 
Destino o Fortuna (tiché). Pero, en ri- 
guroso “plano histórico” debemos ser 
más modestos. Aparte de aceptar co- 
mo componentes todos los momentos 
sucesivos de realidad, encaminarse a 
una búsqueda exhaustiva de testimo- 
nios y análisis profundos; que, empe- 
ro, no excluyan lo aparentemente más 
sencillo. 

Por ejemplo, simplemente la ma- 
nera de marcar su primer responsable 
la traza azuleña, gravitaría en su futuro, 
no sólo al originarse por ello pleitos co- 
nocidos, capaces de involucrar múl- 
tiples problemas que se estudian re- 
constructivamente —como correspon- 
de— en otros fascículos de esta histo- 
ria. 

Así, D. Francisco Mesura, аі 
comprobar que el Arroyo Azul, no po- 
seía un curso regular sino sinuoso, con 
su orientación característica, se vio en 
la necesidad de trazar “suertes de es- 
tancias” mayores a las previstas, de 
media por una media leguas, más otras 
menores. Lo cual daría lugar a distintas 
interpretaciones y pruebas, desde las li- 
tigiosas a las históricas. 


Anotamos antes que un comienzo 
sencillo y humilde podía originar un 
proceso histórico que en mucho lo re- 
basaría. También, que el momento 
preciso de la fundación de un pueblo, 
constituía el acta de bautismo de ese 
pueblo. 


Tales momentos y hechos espe- 
ciales, que se detallan en próximos fas- 
cículos, muestran que Azul no poseyó, 
o no se ha hallado, su Acta de Funda- 
ción; como tampoco el rostro, las fac- 
ciones fehacientes de su mismo funda- 
dor; incluso circunstancias precisas de 
su muerte en la batalla de Caseros. 


Sin embargo, ante la carencia de 
“acta” (¿cuál es la de París, cuál la de 
Roma, o, más cercana a nosotros, la 
de Montevideo?), válgale a Azul una 
universal validez: toda fundación reve- 
la siempre una necesidad vital de fun- 
dar, desarrollada en el tiempo con múl- 
tiples hechos previos.(11) 


No se funda nada por que sí. Claro 
que toda fundación de ciudades, tradu- 
ce una suma de diversas necesidades, 
más otras motivaciones y requerimien- 
tos, en distintas “dosis” de difícil deter- 
minación. Aún en el caso concreto y 
rectilineo del Dr. Dardo Rocha con su 
fundación de La Plata para que fuera la 
capital bonaerense en defecto de 
Buenos Aires, surgían otras cuestiones 
y derivaciones del “pleito secular” co- 
mo lo denominara el Dr. Nicolás 
Avellaneda. 


(9) -Cfr. “Problemas del indio, las fronteras y el desierto”, por E.C. Ortega, en 


Limen”. п. 22, setiembre de 1969. 


(10) .Del autor: “Cuando Azul fue ciudad, 1895”, “El Tiempo”, 16/X11/1970. Azul 


(11) -Cfr, t. 11, Cap. X de la obra ya mencionada de Amílcar Razoni. 
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Asimismo podemos concluir —sin 
caer en obligados “determinismos his- 
tóricos” que al paracer todo lo tienen 
pesado, medido y dosificado en su bús- 
queda en lo humano de leyes inexo- 
rables como las naturales — que la fun- 
dación de Azul en ese lugar y momen- 
to, resulta algo que al menos podía 
preverse, ante la urgente necesidad de 
expandir esa verdadera “marca” del 
Salado, más las situaciones interiores 
políticas a las que aludimos en la parte 
siguiente de este trabajo; si bien cuanto 
imperaba con mayor fuerza era la ex- 
pansión como estrategia que excedía 
cada vez más los límites de la llamada 
“Pampa anterior” (12). 


¿Volveremos a insistir sobre los 
motivos y razones de tantos pasos 
concretos que antecedieron y acompa- 
ñaron a la fundación de Azul?; razo- 
nes, motivos, urgencias y aún cálculos: 
tal como lo planteara el clásico Polibio 


` 


Zonas (aproximadamente) demarcadas en el 
Registro Gráfico de la Provincia de Buenos 
Aires, en 1833. Del Departamento Topo 


gráfico. Entre particulares y lo oficial. Ob- 
sérvese el predominio del desierto y cómo 
se comienza a rebasar en dos partes la fron- 


tera del Salado. 


en su “Historia Universal durante la Re- 
pública Romana”: nadie cruza un mar 
por el simple hecho de hacerlo; nadie 
emprende una guerra por el simple 
hecho de guerrear. En el caso de Azul, 
esas razones sefialadas como introduc- 
ción a un amplio tema (cfr. Fasciculos 2 
a 4), necesitan analizarse y aún desme- 
nuzarse en sus respectivos contextos 
políticos y económicos, sociales y aún 
culturales. 


Adelantamos en la nota 11, una ci- 
ta de “Historia de la Ciudad Argentina” 
de Razori (obra en su conjunto aún no 
superada pese a los años transcurridos 
desde su publicación). El autor expuso 
la mecánica obligada como pasos for- 
males e inexcusables en las funda- 
ciones de todas las “ciudades” efec- 
tuadas por España en América, desde 
los inicios de la formidable empresa 
hasta sus últimas etapas. Desde el mis- 
то - Siglo XVI con reiteradas 


“instrucciones” y “mandatos” reales 
para cada caso, hasta las célebres 
“Ordenanzas de Nuevo Poblamiento” 
de Felipe 11, culminándose este proceso 
con las “Leyes de Indias” de 1680, más 
el anquilosamiento de las formas reite- 
radas a partir de allí. 


Así, podemos observar retrospecti- 
vamente, que fueron cada vez más mi- 
nuciosas y precisas tales 
“instrucciones”. Cada presunto funda- 
dor hallaba ante sí un renovado cúmu- 
lo de medidas de obligada adopción: 
cómo y dónde era apto que “plantara” 
el pueblo (alturas y vientos, aguas y flo- 
ra, fauna y hombres) 


A su vez, el pueblo debía adoptar la 
estructura en su disposición del clásico 
“damero” o “tablero de ajedrez”; sus 
manzanas determinadas y sus calles 
cortándose entre sí en ángulos rectos; 
orientadas de acuerdo a los “rumbos”, 


(12) -Cfr. El completo estudio titulado “Atlas. Geografía histórica de la Pampa Ante- 
rior”, por Patricio H. Randle y Nélida Gurevitz, Bs. As., Eudeba, año 1971, 1 y 
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etc; repartidas las manzanas en sus so- 
lares, a partir de la plaza central, rode- 
ada de las cásicas construcciones del 
cabildo, la iglesia, la casa de la autori- 
dad máxima y demás. 

Los recaudos y trámites legales 
eran, asimismo, estrictos. Camo volun- 
tad Real se ordenaban todos los re- 
quisitos y medidas atingentes a las par- 
ticipaciones y entregas a los propieta- 
rios: solares en el pueblo; luego el éjido 
común o “lugar para todos”; luego las 
chacras, las quintas y las estancias. To- 
do ello resultaba signado desde los co- 
mienzos más humildes hispano- 
americanos. 

Tanto la burocracia, como el de- 
tallismo más acabado, nacieron y se 
enseñorearon de la escena americana 
desde esos pasos iniciales, comple- 
mentándose más cada vez. Si bien es 
preciso reconocer que se trató de una 
empresa inédita y enorme, que 
comprendió continentes y siglos en su 
verdadero trasvasamiento de una civili- 
zación a un medio totalmente nuevo y 
distinto: con todas las grandezas y mi- 
serias que ello siempre comporta. 


En el orden de cosas local, con- 
viene consultar el Gráfico 5, que exhi- 
be una reconstrucción aproximada a 
cuanto debió ser la primera traza efec- 
tuada por D. Francisco Mesura, según 
la interpretación de otro agrimensor, 
D. Francisco Esteban, tomada de la 
“Colección Reseñas. Azul”, año 1945, 
edición del Instituto Agrario Argentino. 

Pensamos que resultará de gran in- 
terés comparar dicho plano con el de la 
primera traza de la segunda fundación 
de Buenos Aires, por el adelantado D. 
Juan de Garay. En dicha verificación 
conviene recordar que la fecha de 
Buenos Aires es 1580; y de Azul, 
1832; y, sin embargo, cuánta similitud 
entre ambas. 

Bórrese mentalmente la parte su- 
perior izquierda del plano Mesura- 
Esteban e imagínese allí al Río de la 
Plata. 

Tras dicho reemplazo se advertirá 
un complemento en la semejanza de 
ambas imágenes, a pesar de los 252 


años que, en el tiempo separan ambas . 


fundaciones. 

La Ciudad de Buenos Aires 
(Ciudad de la Santísima Trinidad y 
Puerto de la Santa María de los Buenos 
Ayres) es cierto que se implantó con un 
éjido pequeño debido a la proximidad 
del Río por el Este, que .impedía su 
ampliación desde el Oeste. En la 
ciudad de Azul (Ciudad de San Sera- 
pio Mártir del Arroyo Azul (13)), tam- 
bién gravitó el pequeño arroyo. Leyen- 
do la parte alusiva de su “informe”, 
Francisco Mesura lo explica. 


(13) -Especialmente Fascículo 3. 
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ZONAS RURALES. 


(Reparto y división de Garay de 
1. Manzanas y solares. acuerdo a ordenanzas de nuevo 
d erriaren libre, común de poblamiento). 


Necesidad de contar 


Señalamos algunas ciudades tradi- 
cionales en la historia mundial que no 
conocieron, o no poseyeron simple- 
mente, un fundador concreto y deter- 
minable. Porque no lo tuvieron, o por- 
que se esfumó en un trasfondo mítico. 
Pese a ello, sin embargo, repetidamen- 
te se trató de contar —aunque más no 
fuese— con alguna figura difusa y de- 
batida de un fundador. 

Las cosas humanas resultan subje- 
tivas por su misma naturaleza. Se juzga 
en un plano de sensibilidad. Así resulta 
que la perspectiva histórica tan valiosa 
— como en la distancia física la geogré- 
fica— suele deformar las reconstruc- 
ciones del pasado o pretérito, con- 
templado desde momentos posteriores 
de plenitud respecto a los orígenes. 

Resulta difícil que hayan Rómulos 
y Remos en disponibilidad para todas 
las ciudades. 

En el caso concreto del fundador 
de Azul (estudiado en los fascículos 2 a 
4 con la amplitud que se merece y que 
complementa esta introducción nece- 
sariamente general), ya el Dr. Bartolo- 
mé J. Ronco diseñó una buena biogra- 
fía de D. Pedro Burgos en el tomo V de 
la recordada revista “Azul”. 

Las dificultades de esa tarea resul- 
taban considerables, respecto a un 
hombre de quién se carece de su retra- 
to físico (14) y de quien se supone que 
murió a los 74 años en la batalla de Ca- 
seros, sin más detalles. 

Asimismo, detrás suyo siempre 
surge otra figura bien conocida, la de 
D. Juan Manuel de Rosas; o sea, “el 
Poder sobre el fundador”. Por cuanto, 
dicho fundador sería un ejecutor mate- 
rial, tal como lo fuera —a su vez— el 
coronel D. Ramón Estomba respecto a 
Bahía Blanca en 1828, una de las má- 
ximas proyecciones al Sur para ese en- 
tonces, aun cuando todavía permane- 
cería bastante aislada dentro de la 
corriente que comentamos, en la cual 
sí juega su papel Azul. 





con un “fundador”. 


Una interpretación fisonómica de Don Pedro Bur- 
gos, según el artista azuleño Adolfo Godoy. 


Características bien típicas para ese 
tiempo, como se demuestra, por 
ejemplo, en la correspondencia inter- 
cambiada entre Burgos y Rosas 
(15) Este, entre paternal e instructor, 
con suma diplomacia y por demás de- 
tallista, que preveía al parecer todo y 
que sin duda no deseaba como Napo- 
león que sus subordinados pensasen 
mucho por su cuenta. Se dirigía no po- 
co a una doble entidad de 
“amigo-súbdito”, que se supeditaba es- 
pontánea y devotamente a su volun- 
tad. (16), 

A su vez, D. Pedro Burgos apare- 
cía como la mano ejecutora. Mano 
que, si bien no hubiera podido redactar 
el “Acta de Fundación” por razones 


que ya indicáramos, merced a su labo- 
riosidad y puntualidad en hacer, realizó 
su cometido con esfuerzo y aun sacrifi- 
cio. Así se pudo dar cumplimiento al 
objetivo propuesto en beneficio de un 
nuevo medio promisor, capaz de abrir 
(tal como ocurrió) nuevos cauces 
poblacionales y por ende sociales. 
Dentro de la inevitable perspectiva per- 
sonal y temporal adquirió su nombra- 
día de “fundador”. 


Como escribimos al comienzo: 
dentro de lo más sencillo en la activi- 
dad y en la escala humana, surgen as- 
pectos y actos peculiares que figuran 
entre los rasgos de tramos importantes 
de un pasado. 


Cuadro económico- social que lleva al 


momento fundacional de Azul. 


Debemos partir de meses ante- 
riores al clásico diciembre de 1832 co- 
mo instante de la fundación de Azul, 
pero cuyo día exacto aun no se conoce 
y por ello, deductivamente, se ha 
adoptado uno convencional, el 16. 

Dicho lapso marcó la finalización 
del primer mandato bonaerense de Ro- 
sas como gobernador de dicho Estado 
provincial y señaló el comienzo del de 
su sucesor (17), general Juan Ramón 
Balcarce (diciembre, día 17). Proseguía 
la preeminencia del “partido federal”, 
aun cuando ya dividiéndose interna- 
mente entre liberales y autoritarios, 


personalistas o “rosistas”; mientras, el 
unitarismo, aparecía vencido y disper- 
so, luego de su trágica revolución 
contra el gobernador Dorrego por La- 
valle y la derrota del general Paz en el 
interior. Los acuerdos o “pactos” de 
(14) -Se han meritorios 
(15) Cfr. t 
(16) -Sobre 

tomo II, cap. X. 


Cañuelas y Barracas dejaron la si- 
tuación en manos de Rosas (18) que, 
tras el interinato del general Viamonte 
fue elegido gobernador de la Provincia 
de Buenos Aires por la Junta de Repre- 
sentantes reconstituída. 


esfuerzos reconstructivos, en plástica y pintura. 
citado del Dr. Ronco y Fascículo 3. 
y pasos previos, otra vez necesitamos citar la obra de A. Razori, 


(17) -Cfr. del autor, “Como fue la Argentina, 1516-1972”, Bs. As., Plus Ultra, 1972; 


2a. ed/75. 
(18) -Id. Id. 
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Crisis, luchas, cambios que llevan 
el sello de una dura inestabilidad. Con- 
secuentemente se registraba el fracaso 
de los hombres de Estado unitarios, 
empeñados en centralizar un país aun 
parcelado en torno a centros provin- 
ciales y determinadas figuras fuertes de 
caudillos. 

Luego del fracaso unitario, que 
incluyó asimismo el rechazo a sus 
asambleas, congresos y constituciones 
(1819, 1826), pugnó Rosas por unir 
mediante pactos y acuerdos provin- 
ciales, presididos por la voluntad de los 
caudillos-gobernantes (o de gobernan- 
tes que tenían ese apoyo). Al fin todo 
ello presidido por la figura gravitante de 
Rosas; exponente —a su vez— del 
centro más poderoso que era Buenos 
Aires. 

Caído el unitarismo del centro, co- 
mo se indicó, por la derrota del general 
Paz y su Liga Unitaria, quedaba la con- 
ducción al federalismo, sobre todo bo- 
naerense. Cuando se produjo la co- 
mentada escisión entre los llamados 
“liberales” (se plegaría a ellos nada me- 
nos que el flamante gobernador Balcar- 
ce) y los “rosistas” (19). Conflicto que 
terminó con la derrota de Balcarce y 
seguidores, a raíz de la “revolución de 
los restauradores”, luego de inciden- 
cias que se proyectaron hasta los comi- 
cios de “representantes”, con fraudes 
recíprocos (20). 

El momento fundacional de Azul, 
se ubica precisamente en la efímera go- 
bernación de Balcarce, aun cuando 
—tal como se indicara— fue prevista y 
planeada en detalle por Rosas (cfr. Ra- 
zori, cit). Situada cronológicamente 
entre una asunción de mando y una re- 
volución que lo derriba. 

Todo ello repercute en la región, 
inclusive en la paralización de una 
corriente pobladora que acompañara a 
ésta, reforzándola con otros pueblos en 
líneas cada vez más elejadas del Sala- 
do; lo cual era fundamental para la 
economía y la sociedad bonaerense 
que precisaban la tierra nueva a 
“repartirse”, para poblarla, trabajarla y 
defenderla. EL Decreto de Viamonte 
del 19 de setiembre de 1829, estu- 
diado en los Fascículos 3 y 4, alude a 
los “valiosos campos” en la nueva fron- 
tera del Arroyo Azul; pero también alu- 
de “a la orfandad y miseria a que han 
quedado reducidas numerosas familias 
del campo, por los efectos de la misma 
guerra, y la imposibilidad en que se en- 
cuentran de reparar sus quebrantos, si 
la autoridad no los sostiene con su bra- 
zo paternal”. 


Esto ya significaba nuevos repartos 
de tierras como compensación de per- 
juicios recibidos y se llegaría así a las 
confiscaciones de bienes unitarios, tal 
como se detalla en próximos fascículos, 
más las requisas de ganados aun en to- 
da la década de 1840 (como se revela 
entre tantos, damos por casó, en docu- 
mentos del Juzgado de Paz de Azul, en 
el Archivo Histórico de la Provincia de 
Buenos Aires: un acuse recibo de 1000 





Gral. Juan Manuel de Rosas, protagonista de la po- 
lítica de fronteras que condujo a la fundación de 
Azul. 


reses, retiradas de las estancias de uni- 
tarios F. Alzaga y E. Diaz Vélez, 
20/1Х/1843). 

Aludimos ya a varias motivaciones 
concurrentes en esa necesidad de ex- 
pansión para una población en aumen- 
to y cuya base de sustentación debía 
ser la ganadería. Reflexionamos tam- 
bién sobre el valor del vacuno como ali- 
mento y el mayor valor aun del cuero y 
la “carne salada” o tasajo. Precisamen- 
te desde la etapa de las célebres 
“vaquerías” o caza del “ganado ci- 
marrón”, al fin agotado como describe 
M. A. Coni y reemplazado por el de 
cría en las estancias. 

Los grupos de hacendados, o ga- 
naderos, gravitarian así con fuerza cre- 
ciente y llegarían a primar en lo político 
y económico, como en el caso más re- 
saltante de Rosas. Eran los que habían 
logrado esa difícil expansión; difícil des- 
de su misma geografía (conviene recor- 
dar que para Echeverría el “desierto” 
era “inconmensurable” y “abierto”, co- 
mo también “misterioso” y que para 
Alberdi era “el mal de la extensión” 
que aquejaba al país). Aparte que pe- 
saba también el hecho que esa geogra- 
fía que no era suficientemente conoci- 


da por el blanco, sí lo era por el indio. 
Aborigen cuya presencia activa suscitó 
inconvenientes cada vez más conside- 
rables, practicamente hasta la última 
campaña armada (1879-80), luego de 
toda una trayectoria de “malones” y to- 
do tipo de acciones depredatorias; más 
tratos, paces, subvenciones pro pacifi- 
cación, conversaciones sui generis o 
“parlamentos” para lograrse acuerdos, 
etc, tal como se tratan en los próximos 
fascículos con necesarios detalles. 

Conjunto de rechazos y apetencias 
entre ambas culturas y lucha con oscila- 
ciones, sin fronteras seguras durante 
décadas. Así, en lo bonaerense, el Sa- 
lado fue marca relativa, en esa bús- 
queda de poblaciones y repartos de 
tierras (21) por su valor económico y 
social, tal como se registrara en Tandil 
y Azul, Bahía Blanca y Dolores por 
ejemplo. 

Luego del decreto de Viamonte ya 
comentado, en los valiosos campos 
“de la nueva frontera del Arroyo Azul” 
(22), “los pobladores se volcaron” ha- 
cia allí, escribió E. Stieben en su valioso 
libro “De Garay a Roca”, Bs. As. 1941; 
y algo análogo manifiestan Cárcano y 
Oddone (23). 


(19) -Cfr. Gabriel Puentes: “El gobierno de Balcarce”, Bs. As., Edit. Huarpes, 1946. 
(20) -Exequiel C. Ortega: “¿Quiera el pueblo votar?”. Historia electoral argentina, 


1810-1912. Bahía Blanca, 1963. 


(21) -“Tierras realengas”, luego “públicas”, de “enfiteusis”, de “reparto ” y “premios”, 
La “enfiteusis” (Ila. Parte), primero provincial y luego nacional, fue el arriendo а 
pequeños propietarios, largos plazos; tierras en garantía por el empréstito a Ba- 


ring. 
(22) -Se estudia su nombre en F.2; su posible origen y controversias suscitadas. 


(23) -Ver nómina Bibliográfica final. 
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Los procesos fundacionales y de delimitación y 
subdivisión de Partidos (Texto y complemento 
ҮШ). Fue una irradiación de Este a Oeste, con un 


avance en el centro (1829-1832-1876-1878). 



















Toda colonización, por lo común, 
presupuso mezcla de razas, lo cual con- 
dujo a la supeditación de alguna o al- 
gunas respecto a otra, según jugasen 
factores de potencialidas y número, 
tecnología y valores, traducidos en mo- 
dos de pensar y obrar, más el reperto- 
rio exhibido de procedimientos prácti- 
cos inherentes а cada civilización . 


En la provincia bonaerense, las 
pampas y el indígena se convirtieron 
en obstáculos y la población blanca de- 


Este 

Centro y costa atlántica. 

Oeste 

Bahía Blanca antecesora (1828) 


bió seguir al fortín. De ahí que diversos 
decretos de Dorrego, Viamonte y Ro- 
sas (que están en la Colección de Le- 
yes y Decretos de Pardo y Rojas, y se 
comentan con detalle en los fascículos 
de la lla. Parte) revelaron ese problema 
dentro de la estructura social de ese 
tiempo, analizada en los Fascículos 2 y 
3. Tiempo de colonización difícil e ines- 
table, pero de fuerte anhelo de estabili- 
dad, permanencia a cualquier precio y 
desarrollo gradual. Los gráficos respec- 
tivos a partir de esta fascículo —y des- 


El escenario local. 


Nuevamente nos referimos al lugar 
del nuevo poblado, cuya minúscula es- 
tampa contrastaba con el inmenso hori- 
zonte circundante. Grandioso escena- 
rio para toda una gesta que necesitaba, 
por fuerza, iniciarse de esa manera; 
suplir carencias evidentes; dar el impul- 
so no solamente hacia la imperiosa ley 
de sobrevivir, sino hacia el futuro, o 
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sea, de perpetuarse de la única manera 
que posée el hombre para vencer al 
tiempo. 

Triunfar sobre ese Cronos desgas- 
tador, sobre el clima duro y caprichoso, 
sobre el riesgo diario de los ataques in- 
dios, del hambre mismo y de la enfer- 
medad. Por cuanto las pocas cosas ma- 
teriales impulsan al esfuerzo físico y 


de luego en los subsiguientes— 
muestran la penetraci6n en la llanura o 
“desierto” del poblador azulefio, sefia- 
landose la distancia considerable desde 
el Salado (para los medios disponibles 
entonces) més los riesgos de todo tipo, 
derivados de los hombres y la geogra- 
fia. Tal como se presentan еп los títulos 
de los fasciculos 2 y 3: Azul y los pobla- 
dores del desierto; la campafia azulefia 
en 1832; la gente, la tierra y su geogra- 
fia, que ya se incluían años antes de 
esa fecha. 


creador, a la reflexi6n y creaci6n para 
vencer tales cúmulos graves y áun 
diarios problemas. 

Por cuanto no nos engañemos al 
contemplarlo desde siglo y medio, a 
ese especial acaecer de nuestros pione- 
ros. Y si bien en la traza y la ejecución 
del poblado “del Azul” (24) demuestra al 
fin “un perímetro” con pretensión urba- 
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na, pensemos que en su interior sola- 
mente se erigían “los primeros 44 
peren ‚ como se detalla en el fascículo 


eer zeen 
vera del Arroyo Azul; primeros cultivos 
en las chacras vecinas y en donde era 
posible hacerlo, pues debía atenderse las 
necesidades perentorias del consumo lo- 
cal. Primeras tareas para cimentar la ri- 
queza ganadera futura, que en esta his- 
toria se detalla en su Illa. Parte (25). 

Solares y calles, quintas y estancias, 
en su gran mayoría aun en proyecto. En 
cambio 44 ranchos concretos, més el 
arroyo, más la extensión invariable sobre 
todos los horizontes observables. 

Azul nacía en momentos políticos, so- 
ciales y económicos de transición, como 

ya comentamos; pero que fueron supe- 
rados por la decidida “voluntad de fun- 
dar”, por el heroico sacrificio de los días 
grises sin cosechas y de la tarea diaria 

que agotaba las horas. 

“Los “pactos” de “Cañuelas” y de 
“Barracas”, entre Lavalle y Rosas, птеп- 
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DAS pe- 
ro había que realizarla, por sobre toda 
motivación política que inevitablemente 
edekiarazi 
social, en esos instantes de duros, cada 
vez más duros enfrentamientos durante 
las dos décadas siguientes al año de la 
fundación de Azul. 

Humildes comienzos; pero eran co- 
mienzos —nada menos— que integra- 
ban un proceso de muy dilatada existen- 
cia anterior y que a su vez impulsaban 
otro, que acaba de cumplir sus ciento 
cincuenta años. 

Lejana base de la ciudad actual, que 
se ve en su proyección histórica «n los 
fascículos que componen esta nbra y 
que culmina con su Via. Parte: Azul, 
desde 1895 (26) a la actualidad (1982). 
Pero, en verdad, sus 30 fascículós con- 
templan esa variada “suma de realida- 
des” que comprende toda trayectoria 
histórica. 

Así, la fundación es un sello de distan- 
cia temporal que se inicia con sólidos va- 
lores. 
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(24) -Del proyecto del agrimensor Mesura, 
1832: “la legua cuadrada en que debe- 
rá formarse el pueblo, las suertes de 
chacras... 85 suertes de estancias 
completas de media legua de frente 
por una y media de fondi , aunque al- 
gunas de las que hacen frente al arro- 
yo tienen más...”. “En el pueblo des- 
pués de demarcadas las manzanas, 
pueden en cada uno de los terrenos 
sobrantes invertirse en suertes de 
quintas de 300 y 300 varas...”. 

(25) -Cfr. el Indice General. 

-Fecha de declaración de “ciudad”. 
con anterioridad: “Cuando Azul fue 
Ciudad” (1895), en “El Tiempo” del 
16/X11/1970 y fascículos de la Va. 
(26) Parte de esta historia. 
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Significación de Azul: en los tres momentos 
del panorama fundacional y en su trayectoria. 


Mucho se ha escrito y mucho nece- 
sita reflexionarse aun sobre la ciudad y 
su gravitación diversa, desde los humil- 
des comienzos (a los que aludimos 
introductoriamente y se estudian en la 
lla. Parte) hasta la expansión actual. 

Lewis Mumford lo efectuó en es- 
cala mundial y Amilcar Razori para 
nuestro país; numerosos autores, des- 
de Carranza, han historiado a la hoy 
gigantesca y siempre centralizadora 
Buenos Aires. Sin embargo esas son 
tan sólo algunas, frente a tantas otras 
historias que debieron escribirse res- 
pecto a ciudades y pueblos. Pueblos 
que fueron ciudades y ciudades que 
retrogradaron a pueblos; “selvas de ce- 
mento” (¿prácticas al fin, pese al afán 
de practicidad que las fue conforman- 
do de esa manera?) y luchas de los ur- 
banistas y ecologistas, para que el ser 
humano viva en las ciudades, sobre to- 
do en las mayores, como ser humano 
(27). 

Llega a ser apreciable el número de 
obras históricas que se escriben sobre 
núcleos poblados de nuestra Argenti- 
na, en toda la escala a trazarse por su 
realidad física, desde pequeñas a me- 
dianas y grandes. Aun se tienen caren- 
cias, sin embargo, respecto a la recons- 
trucción de trayectorias en tal sentido. 

En el caso de Azul, por ejemplo, se 
encara hoy todo su ciclo, hasta el pre- 
sente que contempla su siglo y medio 
de existencia. Se efectúa, tal como se 
indicara en su plan, índice y considera- 
ciones generales, por medio de una 
obra en colaboración y dividida en fas- 


El problema de ‘ 


Ni exclusivamente los niveles co- 
merciales e industriales, ni solos los 
agropecuarios. Todas ellas son referen- 
cias y datos necesarios, pero no únicos 
ni excluyentes. 

El problema de significación deri- 
va del propio “haber” totalizador; o sea 
que involucra cuanto se es a nivel de 
comunidad, individuos y grupos. Se 
aunan, pues, las “cosechas” de gentes 
a las cosechas habituales en los cam- 
pos. En cuanto se hace y crea, se logra 
y ejecuta, con plena conciencia de ese 
hacer; todo cuanto se concreta en tor- 
no a las cuatro estructuras fundamenta- 
les de todas realidad humana: políticas 
y económicas, sociales y de cultura. 

¿Qué misión (o papeles) desempe- 
ñó Azul sucesivamente? 1) Cuando 
fuera similar a un pequeño panal; 2) 
cuando se asemejó a pletórica colme- 
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Escena evocadora de esa especial “realidad fundadora” en los primeros decenios del 


siglo pasado. 


cículos; intento el primero en tal exten- 
sión (28). 

Por cuanto se cuenta con una re- 
construcción de su pasado que llega al 
instante de la fundación de la ciudad, 
así como trabajos históricos referidos a 
momentos y aspectos de ella, por lo 
común no muy distantes del hito mar- 
cado sin duda por el año 1832. (28). 

En esta segunda Parte introducto- 
ria se alude, como anticipo de lo res- 
tante de esa trayectoria total, mediante 
breves balances sobre momentos que 
pueden considerarse existenciales en 


significación 


na; 3) cuando aparece, sí, como col- 
mena, pero con rindes desiguales; y ya 
tornan su mirada las gentes maduras 
para recordar “aquéllo que fue”: a la 
par que se desconectan, cada vez más, 
con ese pasado las generaciones no 
maduras. Desligadas entonces de todo 
un pretérito que les ha dado su fisono- 
mía, nada menos, pero al que no se lo 
conoce, ni se les ha enseñado. Por lo 
cual ese pasado ya no podrá inquietar 
a un presente ruidoso y desnivelado 


que vive para sí; y que, si llega a temer 


el futuro, es por que el “futuro más cer- 
cano” puede rozar o lesionar intereses 
о preferencias. 


(27) -Como todo problema, más que visible angustiante, 
bibliografía y estudios; desde los más rigurosos, hast 
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esa marcha de siglo y medio. Primero, 
para el poblado; luego la ciudad y el 
partido. 

Todos ellos involucran, por fuerza, 
el proble ma de “significación”. No co- 
mo suele interpretàrselo, habitualmen - 
te, de gravitación (mayor, menor, me- 
diata, reciente) hacia afuera o hacia 
adentro. No solamente como legado y 
nombradía de cerca o de lejos. Tampo- 
co interesan los parangones o compa- 
raciones con ciudades próximas, que 
“son” y antes “no fueron tanto”, etc. 
etc. 


Así, cada instante distinto da su 
propia significación, que se suma a la 
del conjunto. Cada tramo, o momento 
histórico, involucra el haber poseído, 
tanto espiritual como material; lo pro- 
pio, lo heredado y lo creado en él, co- 
mo invención, como rasgo de originali- 
dad y diferenciación. 


A veces cada presente (como este 
presente también) aparece pletórico o 
carenciado, equilibrado o todo lo 
contrario. Á veces trasciende a otros lu- 
gares, o bien asimila de ellos; se es- 
tablecen diferencias entre cuanto se 
nos pide, o damos a los demás. 


ha dado origen a una copiosa 
a el nivel periodístico; de ar- 


quitectos, sociólogos, economistas, historiadores, biólogos, geógrafos. 
(28) -En cada fascículo se proporciona bibliografía. 

















Ya reseñamos los tres momentos 
fundacionales típicos argentinos y en 
especial bonaerenses. 

Caracterizamos al primero como 
de conquista tras el descubrimiento; 
asimismo de ocupación efectiva de 
territorios muy diversos, de edificación 
y encauce de las nuevas y difícile s reali- 
dades. 

Se unieron al nuevo suelo distintas 
gentes y hábitos, con situaciones y cir- 
cunstancias inéditas para asumirlas en 
su totalidad; con sumas diversas entre 
lo trasladado de España, más lo ameri- 
cano, lo cual produjo una adaptación 
necesaria aunque lenta y difícil hasta 
lograr sus frutos: el crecimiento de los 
nuevos pueblos, de la campaña y su 
estancia ganadera. 

El otro momento llevó a las redes 
poblacionales complementarias frente 
a la mayor expansión, bonaerense en 
este caso; lo cual culmina en otra etapa 
de la provincia con la creación de la 
ciudad capital (1882), ya privada de 
Buenos Aires nacionalizada. 

Más grupos poblados cada vez, 
nuevos partidos, crecimiento agrope- 
cuario decidido; inmigración, industrias 
como la del frío (exportadora) más las 
pequeñas y medianas de diversificada 
producción por sobre lo artesanal y 
manual; mayor población, conoci- 
mientos y educación de tipo enciclope- 
dista y positivista; mayor expansión co- 
mercial. 

AZUL, ubicada en la segunda faz 
de! primero de dichos momentos fun- 
dacionales, participaba de dichas con- 
diciones y requerimientos, pero a su 
vez necesitaba forjar y llevar a cabo sus 
propias posibilidades de desarrollo, de 
acuerdo a sus características como con- 
junto humano y de acuerdo al medio y 
su tiempo. 

Indicamos antes que su papel y sig- 
nificación en 1832 y años subsiguien- 
tes, fueron de avanzada y vigía en el 
desierto; era algo primordial para su 


La IVa. Parte de la obra se de- 
sarrolla en seis fascículos, del 11 al 16. 
En ella se muestra el lógico comple- 
mento del cuadro anterior, cuando se 
transita en lo bonaerense hacia la etapa 
de las “ciudades intermedias” y Azul, 
gradualmente, presenta un discreto ni- 
vel de ascenso primero y decidido des- 
pués, que conduce hacia su declara- 
ción de “ciudad”; categoría lograda 
merced a su propio haber de realidad 
humana y material. 

Esta introducción se limita a señalar 
que dicho momento se inserta en otros 
panoramas históricos argentinos con 
mayor complejidad en sus contenidos 
políticos, socioeconómicos y de cultu- 


Significación fundacional (1832). 





Don Luis Ferrer (administrador), Don Paulino Ro- 
dríguez Ocón (redactor), y Don Manuel C. Chans 
(director).- Diario “El Pueblo” (1895). 


supervivencia, así como su contribu- 
ción al conjunto bonaerense, desde el 
Salado hacia el Sur y aun más hacia el 
Norte de ese curso de agua. 

Fue sin duda una etapa de pione- 
ros, pero agregamos a la epopeya de 
las armas se acompañan la del trabajo, 
la fe y la esperanza. Animos esforzados 
aun cuando sin durezas innecesarias, 
dentro de un ámbito que las presentaba 
sin cesar desde el indio comarcano a la 
naturaleza de las tareas, más las luchas 
políticas, guerras civiles y persecu- 
siones que ellas originaron. Mientras, 
también, debían jugar obligadamente a 
esas especiales “loterías” aludidas por 
Th. Mc. Gann, del ganado, de las co- 
sechas, hasta del porcentual de lluvias 
y de heladas. 

Así el poblado fue capaz de crecer 
desde lo edilicio y urbano a la estancia 


Azul entre 1856 y 1895. 


ra. Al fin tendían a superarse los clási- 
cos y remanentes problemas del indio, 
las comunicaciones y la tierra; y, aun 
cuando todavía se registran revolu- 
ciones y guerras civiles, dentro de la 
primacía de grupos limitados en el po- 
der, se transitaba a una mayor repre- 
sentatividad; se consolidaba la econo- 
mía y crecía la población en ciertas re- 
giones desde la Litoral, en la cual co- 
menzaba a gravitar la gran inmigración 
europea. 


rural; desde la administración militar a 
la civil. Vida política incipiente, con du- 
ras aristas, no siempre positivas pero 
tampoco invariablemente negativas. 

Bajo tales rasgos (hay que tenerlo 
muy en cuenta para comprender tales 
tiempos históricos), se vivieron las pri- 
meras instituciones precursoras de la 
municipal; asimismo las destinadas a la 
enseñanza y la cultura (aun en germen, 
desde luego, que se estudian en la Ша. 
Parte de esta historia, entre la funda- 
ción de 1832 y el municipio de 1856). 
Vale decir, durante la etapa de la 
“Confederación” o “época de Rosas” y 
primeros años del denominado pe- 
ríodo de “Organización Nacional”, con 
todas sus vicisitudes que el autor trató 
en otros trabajos suyos (29) y que rese- 
ña en el fascículo 5 como necesario pa- 
horama general. 


En Azul, dichos rasgos por lógica 
referidos a su dimensión de realidad, 
comienzan a destacarse en el fascículo 
12: su vida local, su estilo urbanístico, 
sus perfiles municipales, instituciones y 
vida política. En el fascículo 13 se enfo- 
can reconstructivamente los grupos so- 
ciales y la vida económica; la ciudad y 
la campaña, más la influencia de los 
denominados “inmigrantes nuevos” 
(franceses, italianos, vascos). El partido 
se enfoca en el fascículo 15. 


29) — bia: entina, 1516-1972” e “Historia de la República Argentina”, 
( в ark Sa GO años 1972 y 1975 respectivament a 
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Significación moderna 


de Azul (1895) 


En este momento argentino, con 
los rasgos típicos de la “organización 
nacional”, Azul se erige como ciudad, 
ostentando no sólo los requisitos exigi- 
dos a este respecto, sino un propio ha- 
ber que legitima el nuevo rango. 

En lo general del país aun perdura- 
ba el estilo de Alberdi y de Sarmiento; 
pero mucho resultaba transformado y 
aun modificado, bajo la influencia de 
nuevos capitales dinerarios y de otros 
intereses, más contenidos ideológicos, 
técnicas y aun personas y grupos que 
alejaban de contenidos de raigambre 
hispana. 

En política aumentaban los antagonis- 
mos y los rechazos mutuos, sobre todo 
en una cada vez más crecida Buenos 
Aires. Fiebre en el hacer y Іаісігасібп; 
realidades que se ostentaban física- 
mente y en censos cada vez más 
complejos y variados; “curvas” de as- 
censos y properidad que asomaban ba- 
jo horizontes grises y tras las crisis de 
1874, 1880 y 1890, y que cambiaría la 
faz de la “Argentina Moderna”, por lo 
menos hasta 1930. 

Presidencialismo y dirigismo políti- 
co; centralización también, que se ejer- 
citaba más cada vez en desmedro pro- 
vincial y como una especie “sui gene- 
ris” de federalismo dirigido desde un 
centro de poder. 

Aun se registraban altibajos en las 
campañas y asomaban aquéllos rasgos 
que antes apuntara José Hernández 
desde las páginas de su periódico “El 
Río de la Plata” en 1869 y en su origi- 
nal sino único Martín Fierro en 1872 y 
la “vuelta” de 1879. 

Se perfilaba el dirigismo porteño y 
el jefe de partido (P.A.N.) lo era del Es- 
tado (30). A la par, auge de riquezas 
madres, nuevas fuerzas políticas como 
manifestación del creciente 
“inconformismo” contra el llamado 
“Regimen”, su exclusivismo y sus 
fraudes electorales (31). Primeras ge- 
neraciones “hijas de la tierra” de la in- 
migración incrementada. Todo ello se 
enfoca en los fascículos 17 y 18 de la 
Va. Parte de esta obra. 

Azul ya presentaba las bases de la 
ciudad moderna (fascículos 19 y 20), 
que el autor destacara en trabajos ante- 
riores suyos. "Cuando Azul fue ciudad, 
1895”, en EL TIEMPO del 
16/12/1970, “Una revolución en 
Azul, 1893”, en EL TIEMPO del 
9/7/1972. Se daba la convergencia 
entre lo nuevo y lo tradicional; ac 
tuaban las capas inmigratorias desde 
las recientes industrias (varias de ellas 
como la de la cerveza, los cueros y 
quesos, sobresalientes, ya con premios 
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mundiales en 1905), así como el arte- 
sanado y las tareas rurales. Surgieron 
instituciones y mejoró el nivel de vida. 

De esa manera, a la etapa heroica 
del poblador pionero sobre todo criollo 
descendiente de españoles, siguieron 
el clásico “gringo” y sus derivados. 

Ya no fueron las frontera y el for- 
tín, dos imprescindibles referencias. 
Consumada la “conquista del desier- 
to”, el lugar más expuesto fue cubierto 
por la dura y difícil heroicidad de la ta- 
rea y la creación diaria. Y debemos 
reiterar, por lo meritorio y poco co- 
min, las menciones ya hechas en pa- 
rágrafo anterior respecto a la “mejor 
cerveza” y excelentes trabajos en curti- 
do del cuero, quesos con distinciones 
ecuménicas. (32). A la cerveza azuleña 
de "Piazza у Cantarini” (luego 
“Piazza”) no pudo ahogarla la famosa 
“Quilmes”, pese a avisos intencionados 
y frecuentes en diarios locales (33). 

Hubo en Azul, rumbo a ser ciudad 
naciente, profesionaes destacados, 
"revolución de médicos”, sociedades 
de cultura española, italiana y francesa; 
agrupaciones musicales, teatro 
(incendiado el existente se construyó 
uno nuevo en 1897 frente a la enton- 
ces Plaza Colón, hoy San Martín (34); 
escuela normal, edificios particulares 
suntuosos, comercios importantes, fe- 
ria ganadera, estancias modelos que 
competian en sus “puros por cruza” y 
“pedigree”; selectos trigales y maizales 
con muy buenos rindes: buena bibliote- 
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Reproducción de un aviso publicitario de 
la antigua Cervecería del Azul, de la firma 


Piazza Hnos. 


ca pública, buena librería, hermoso jar- 
dín que impuso la moda de las conífe- 
ras; periódicos que se leían, incluso ri- 
vales (hasta hubo uno femenino). El di- 
rector de “El Pueblo”, damos por caso, 
D. Manuel C. Chans se ingenió —has- 
ta acudiendo a la “cuña” de rigor, apar- 
te de evidenciar la importancia de Azul 
en tantos aspectos esenciales, para que 
el pueblo fuese al fin declarado 
“ciudad”. 

Azul, entonces tenía mayor pobla- 
ción que Bahía Blanca, que Junín, que 
Pergamino y que San Nicolás. 

Era, asimismo, centro de estudios y 
de cultura, en ascenso. 





Escena de pampa y ganado de estancia, como imagen reveladora de esa segunda déca- 


da de nuestro siglo. 


(30) Е.С. Ortega: “¿Quiera el pueblo votar?”. Historia electoral, 1810-1912, cit. 


(31) 


(32) —С Ty À autor: “Levantemos una catedral. Los tre primeros años de actuación 


Monseñor Cáneva”, en “El za 27 


4/1974. 


(33) —Reportajes a supuestos vecinos, que la elogiaban por sobre la local, etc. 
(34) 07: dd Autor: “Cuando Azul estrenó el Teatro Español. 1897”, El Tiempo, 


20/1/ 
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Significación actual 
(1982). 


Luego de noventa y siete años de 
trayectoria como ciudad, en siglo y me- 
dio de su fundación, Azul evidente- 
mente ha acrecentado sus propor- 
ciones gradualmente, aun con referen- 
cia a aquéllas tan optimistas de fin de 
siglo. No al extremo de resultar total- 
mente irreconocible respecto a la fla- 
mante ciudad de 1895, pero sí dotada 
no sólo de sólido volumen, sino de una 
fisonomía de adultez, que resulta lo 
más importante. 


Numerosos son los elogios respec- 
to al crecimiento físico de las ciudades, 
así como las cualidades edilicias y los 
medios materiales de que se dispone y 
se manejan. 

Sin embargo, esto sólo no basta. Al 
contrario: por experiencia sabemos 
que esa exhibición y ese despliegue de- 
ben ponernos en guardia, por cuanto 
comunmente se han logrado a expen- 
sas de algunos otros rasgos mucho más 
valiosos aunque no tan visibles, pese a 
que sus carencias pueden resultar muy 
lamentables para toda una comunidad. 
No solamente debemos admirar cuanto 
crece, sino cuanto alberga valores fun- 
damentales que orienten ese de- 
sarrollo. 

Al respecto, en 1883, con referen- 
cia a la ciudad de Buenos Aires, el Dr. 
Nicolás Avellaneda formulaba una cla- 
ra y profunda advertencia, desde su 
banca en el Senado de la Nación: cre- 
cían rentas y número de gentes; edifi- 
cios y transportes, paseos y todo tipo 
de establecimientos. “Crece Іа in- 
dustria, crece el comercio”: tanto como 
esa misma planta urbana, como cuanto 
se producía y se consumía, como las 
fortunas y el capital en giro. También 
con ellos, agregaba, las ansias de pose- 
er, de vivir el instante. Como posterior- 
mente escribiera Ortega y Gasset, “más 
que tener razón, simplemente, tener.” 

Veía al mismo diáloao político, en- 
tonces interrumpido, por cuanto el ofi- 
cialismo no había dejado opositores pa- 
ra dialogar en la legislatura; opositores 
que él reclamaba allí, por cuanto había 
mucho para tratar y compartir. 

Reflexionaba que, tanto esa osten- 
tación ciudadana, como esa confianza 
derivada de índices de fuerzas po- 
seídas, constituían un mal síntoma. 
Aun nada podía darse al respecto de 
estadístico y concreto, pero entendía 
que “asi como no habían quedado in- 
dios en el desierto, no habían quedado 
ciudadanos en las ciudades”. Por cuan- 
to la materialidad excesiva llevaba al 
culto de la ganancia incentivada (hoy, 
diríamos, frente a la realidad de 1982 y 
años recientes, a las aventuras finan- 
cieras, a la especulación, al manejo con 
los dólares), que al principio enardecía, 





de un aviso de la inauguración 
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Reproducción 
del Cine San Martín, el 14 de marzo de 1946. 


pero finalizaba mal. El culto a los solos 
valores económicos, a lo solamente 
positivista (Avellaneda aludía entonces 
al oro y a las jugadas de Bolsa), anula- 
ba valores del espíritu y la cultura, aun 
de una sana nacionalidad limpia y sen- 
cilla. 

Desde luego, retomando al presen- 
te y a la escala local, a la industrializa- 
ción inicial de 1895, que hoy se tiene 
en otra escala, parecen continuarla 
hermosas cerámicas de “San Lorenzo” 
y fibras textiles de “Sudamtex”, confor- 
tables estufas “Novotermic” y esmera- 
dos productos lácteos “Luz Azul”, para 
aludir aquí solamente a culminaciones 
de lo mucho logrado en tantas empre- 
sas del instante actual (fasc. 27 y 30). 

De la misma manera que, a los rin- 
des y calidad agropecuaria de 1895 
(pese a al:ibajos actuales que suelen sa- 
cudir no sólo al mercado y las ferias), la 
ciudad actual ha resultado sede de im- 
portantes casas de ese ramo, que tra- 
ducen la importancia de esta región. 
Pese a que ciertos desniveles de la cri- 
sis, llevan a no proporcionar retribu- 
ciones adecuadas a quienes tanto pro- 
ducen y exponen; como, asimismo, 
suelen atentar contra el gran número 
consumidor. 

También a este centro cultural y de 
convocatoria que era Azul desde fines 
del siglo pasado, lo vemos hoy flan- 
queado en la región del centro bona- 
erense, por otras ciudades que ya po- 
seen establecimientos educacionales de 
todos los niveles; y, por lógica no en- 
vían a Azul sus estudiantes medios, ter- 
ciarios y universitarios, salvo en la sola 


especialidad agronómica aun no muy 
preferida. dependiendo además de la 
Universidad Nacional del Centro, con 
sede en Tandil, sin que Azul, como lu- 
gar de cultura, ya tradicional, la alber- 
gara. 

Esta consecuencia indirecta, de 
crecimientos vecinos de tipo industrial, 
gravita sin duda para restarle incluso 
parte de su haber poseído que fuera 
wasladado a aquéllos, incluso debiendo 
crearse con urgencia infraestructuras 
de que carecían para poder instalarse, 
traslado de profesionales y demás. 

Sin embargo, a través de sus insti- 
tuciones oficiales y privadas, continúa 
esa acción incesantemente. Los valores 
insertos en cuanto fue un viejo centro 
de orientación educativa y cultural, se 
manifiestan en tal sentido a través de 
una múltiple y contínua actividad, de- 
tallada en los fascículos de la última 
parte de esta historia general. 

Se desea al mismo tiempo que ese 
espíritu trascienda a la mayor parte de 
la comunidad, que es quién recibe los 
bienes de esta acción; que antiguas ins- 
tituciones de 1892, por ejemplo, cuen- 
ten con la comprensión y el apoyo para 
evitar sus periódicas crisis de diversos 
elementos. 

Ya no podemos beber la cerveza 
de 1895, ni revivir la confianza en la 
proyectada ciudad del periodista 
Chans, ni asombrarnos de los llamados 
“pavimentos a pulmón” de un buen in- 
tendente de aquél año clave; tampoco 
contemplaremos los brillantes certàme- 
nes y exámenes públicos, que descri- 
bieron los periódicos en tal sentido y sin 
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tremendas rivalidades ganadoras; no 
veremos “veladas” donde se danzaba 
sin necesidad de contar con abrumado- 
ra suma de decibeles. Pero podemos 
trabajar creadoramente, por la creación 
misma, que no requiere horas extras 
pagas, ni el sacrificio de “hacer el fa- 
vor” de no faltar a la tarea (lo cual tam- 
bién se premia). 

Y, si bien se carece todavía de 
infraestructuras necesarias para un ma- 
yor desarrollo industrial y urbano; si 
aun no aparecen con clara rentabilidad 
ni siquiera las tareas más neresarias у 
de mayor relieve del agro; si la crecien- 
te demanda de medios de comunica- 
ción social mayoritaria; si aun ve la co- 
munidad una parte no pequeña de ella 
en condiciones no suficientes para una 
vida de mantenimiento y progreso sa- 
tisfactorios, el cuadro resulta más que 
aceptable en los momentos actuales de 
crisis que se experimenta de manera 
general. 

Por cuanto, en los distintos rubros 
del quehacer social, no sólo compla- 
cencias de un significativo sesquicente- 
nario advertirán estadísticas positivas, 
correspondientes a establecimientos 
educativos y de cultura, así como de- 
portivos, económicos y comerciales, 
industriales y de difusión . 

De análoga manera, no pueden 
desconocerse tareas administradoras 
en los varios niveles aludidos en pa- 
régrafo anterior. En su generalidad, 
pues, la comunidad azuleña se mani- 
fiesta satisfecha con el correcto trazado 
de la ciudad, que prosigue derramán- 
dose ya en no pocos barrios aledaños, 
que dan un sentido positivo a la nece- 
saria expansión ciudadana. 


Buenos Aires. Historia de la Provincia 





Azul actual (1982). 


Alternan, como símbolo de cada 
tiempo, las bellezas edilicias de las últi- 
mas décadas del XIX y las primeras de 
este siglo, alternando clásicas man- 
siones con esa especial estética (?) de 
los primeros edificios torres. Bellezas 
naturales del Partido, que atraen a pro- 
pios y extraños. Por sobre todo ello, los 
esfuerzos —desde meritorios a brillan- 
tes— de mujeres y hombres de Azul. 

Sin embargo, desde la altura de es- 
tos ciento cincuenta años, se deben 
buscar siempre, dentro del propio de- 
sarrollo y lógico crecimiento, mayores 
relieves: creación, conciencia de mi- 
sión, esfuerzo. 


de Buenos Aires. Su panorama de 460  Eudeba, 1969. 
Banco de la Provincia de Buenos años. 1516-1978”, Bs. As, Plus Ultra, 
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¿Cuántas trabajan dentro de cada 
Comisión, no importa su rótulo?. 
¿Cuántas vocaciones destacan distintas 
tareas?. ¿Qué se promueve más allá de 
lo medio?. 

Necesitamos hacer y crear, no me- 
nos que consumir y exportar. Más allá 
de cuanto necesita todo lo que depen- 
de de una mayor extensión. del agua 
corriente y de la energía eléctrica. Hay 
mucho que no figuraba en pasados In- 
dices; pero hay mucho, asimismo, que 
allí se consignaba y que hoy no apare- 
ce. Pero el “siglo y medio” necesita ser 
una dimensión temporal que alimente 
el optimismo. 
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а ciegas y cutre al ilustrado gremio adquirir en logiaterra 1nimales re- orejas de ¡os animales incisiones peru 
hechas i 


Guatro palabras AET EA se sato EE Or ee 
А rodu del mas 
— va, normalizendo los cruzamientos y leo mas bellas pros. dl e periz bes sea b Gn le 
r i … _Adaptandolos а la calidad de lus cam- ¿Y cual ha sido el resultado? El mas forma y dimensiones de la 
_ Respondiendo á las justas exijen- pos donas ban de producirse, como halagúeño. pal, no pudiendo ezeder de $ 
cias de nuestra numerosa clientela, tambien al clima que hau de soportar Los Durham franceses son animales metros de largo a do een 
Revista lt animales. de bella: formas у de un pedigree su corte esteko 


пиаре CARRE ereta Los rambouillet--y los hereford los irreprochable lo queto» h derse 
Ganapera publicación bimensual que & prochadle lo quelo: hace тев 
desi erditara gre D aaa a rezia юле Buenos aires $ precios muy supe CONOCIMIENTOS UTILES —La este- 
nes realizadas por nuestro interme- rad о mejores daie que dad Mr > огойбой de les Dor- dun ee en las yeguas—La esteritidad 
dio, ya sea en remate público 6 venta Producea en Europa pues nuestros Sin querer por esto abogar el una en pura 
particular, è la vez Le se ocupará mere eu tienen que Durham frances, hacemos resaltar esto causa ei de che сов» 
especialmente de los intereses gana- 221193 а los de ninguaa parie del detaile del mejor precio en Іа venta, mente los órganos esenciales de la 
deros y del io en guneral. zren RE A que indudablemente se obtiene por ser оегасіба, los ovarios. Кз 

Esta publicación es бе- dos en la ditima jornada, рт erg los padres de gran „sangre y de gran cuente hallar 

publi , pues, un ór- jornada, no precio. cerlas r à que 
gano exclusivo de nuestra casa, que 0190 un estimulo para seguir adelan- ue no habiamos nosotros de totalmente infecundas ò 
servirá particularmente los intereses D pera È < Дегай А daa E buen método! Sin embargo, esa esteril OO 
- и ро Si para uu particular es mucho di- más que aparente; es debi:la à 
de nuestra importante clientela, te- temas mas adela, tados. aero gasta o | un es- 
niendo muy en cuenta, por consi- Al pacer esta revista, nace casual - re 1 marado е Edan + y ad! in 
iente. los del gremio ganadero. neute en uno de 19s ceutros mejor vari hacen mel ue edaran lo que es vamen- 

А g . os nd»dos —no lo es y aun pue te facil remover. 

Al detalle de los anuncios de nues- GA ге eTa eg de los den sin esfuerzo duplicar la suma. A causa de este estado especial, las 
tra casa, ya se trate de venta en re» fa. op queso encuentras. TT a EEE Er Bo po an montas, repetidas muchas voces eve 
mate 6 particular, se unirán lus que ki Azul ha probado en la éitima tê- Las Planes. E del Asul, cuando las yeguas se  encueatrea on 
convenga al gremio que servimos, ría que necesita reproductores supe- ejemplo y de e Pat eriotz ered caior, sor siempre iufruc- 
al comercio y 4 los vitales intereses livres para sus haciendas, tanto enpras esterlinas, mar д menos ps 30.000 Los medios de combatir este acci- 
que con ellos se vinculen, pars lo Lua como en vacuunsy en аз Comom/n., tratarian de comprar un toro dente, y mejor dicho, este delecto, 
cual La Revista GANADERA Cuenta | р y Durham de ese alto precio, que haris son como comprenderà, 

‘on valiosos elementos 100 ув ZA Gura: аи peda etra GO rran евр 

-Qi sos. . e Buenos Aire mu 
Publicaremos periódicamente una Quiere deci: esto, quo aqui se uece- La cosa es tactibie, y créemos que que en el tondo varlen mey ‹ Le 
En el d Bouley 


reseña de las importantes cabañas y sitan corrieute» de sangre pura para patrociuada por la asociasión Rural Recueil, de Mr. 
que lus padre no demerescan de las del Azul esta idea. se ¡llegaria a con- (1807), leemos que un veterinario de 


establecimientos ganaderos que nos 
reproductoras con que van á procrear. ir completo éxito. Fieurus, Mr. André, 
favorescan con su confianza, asícomo fasta ahora, y pe и aislado, detalles se arreglariau con fci- el mejor éxito la zl estea pepe sso 
E aviso que á ellos pueda bene > o ha podido o lidad y ооо 0 ia Tor objeción del cuelic de la matriz en LA 
ciar. « medios bastarse para no re rque se podria esta antemano eu calor que habi d 

La Revista GANADERA Se distri- У a aqueos ro ben le a: pr а (ructucasmente. ... > 

o | лла SPAM а utaments indispensab.es. efecto, se r r—¿para manuali о ( 
buirá gratis en toda la A Pero debemos considerar que den- qué un reproduce tan caro si no hey introducir eu rales el КЕ 
en número de 5000 ejemplares, соп tro de dies años esos estuerzos seran reproductoras que asten a su altura, du; luego ivtroducia sucesivamente 
lo cual creemos prestar un ser-insuticientes, po los p e: pen EE que po err сори bue? р. 099 y tres dedos en el estrecho Je 
vicio gremio iendo res que se necesiten seran mera cabañerus ul, Rauch, radiada, y conc! o 

ve be: Ss 5 14 y а lines, es decir: sumamente caros, lo Flores y Tapalqué, facilmente podrian dusir completamente e zila e 
q ión de los ganaderos que quieran qu lus pondra haga e de contestar сосе las reproducto- @terv; inmedistamente de hacer esta 
| тауог osc А ras que se R operación, se | 

eare derala "7 a ZA a a E ka 

TE Revista aparecerá los días 15 tratar de eucoutrar ua medio que ga- mos frutos, y que las asoci.eiones re- teriuari,, Мг. Gorla 
у зо de cada mes y conello cree- Manta. que el e rre rra de epe pie bs dk lerro como una Ee en la misma revista 

я | ganados no se paraiizara por faita demostracion pa е de nuestro pro- mencio 
mos servir nuestra numerosa clientela, dei capital necesario para À greso quasdero. d stando que desde о о сојот 
sin importarnos el sacrificio que nos No vamos а proponer una idea nuo- 
va, solo si vamos A recomendar se Í 


E ve deseen insertar avisos y imite lo que hacen los gauaderos de S Y Despues de ome mer d brazo en 
otras eizan relativas & la ín- besito erai eskean ezo A UELTOS le vagina, procedia a introducir suce- 
dole de esta REVISTA, pueden dirijirse Solucionar sausfactoriamente esta cues- d cinco dedos en el cuellu uterino, for- 


á nuestro Escritorio Alsina 135. Azul. tión. 
¿Como! Se recomieuda сото remedio eficaz, «jamás introducía todo el puño». 
Creando las asociasiones regionales, Совіга la LOMBRIZ DEL CUsJ0 en los Una vez practicada la ‚ ро- 
i Tomemos como el ejemulo mas su- borregos, utilizar ia kscencia de Tre dia conducirse la yegua al semental, 
ASOCIASIONES REGIONALES gestio lo que sucede en Francia,  Mentins, «n la siguiente dosis, una con la de que quedaba apta 
Y bien, alli las asociasiones gana- cucharada en veinte cucharadas de para ser 
deras regiouales tissen comu uno de ача de lino, bebida que >e adminis- Kata operación, que se había hecho 
Acabamos de asistir à un espectà-sus principales objetos el adquirir trara facilmente en una botellita de célebre on la campaña de Bretagne, se 
culo que conforta y da uns prueba repruductores de primera linea cu спех, b | la llama «rincer une jument». 
acabada de la importancia de la indus- medio de № ccociación de los ca a PS eo kek соор Чара Se i . в Callia sentada que 
ganadera. les de los ales € Jres. se noch cerrados comer si genera! mas, 
Nos referimos á las ferias que han De esto modo rousen la suma nece-Y è la mañana be pra se les dà el do Les Chevaux du Sahara, decis que 
tenido lugar en los Cos meses ante-saria para importar & sy pais lo que Medicamento. ras despues pue- estos medios de co 
riores —ea toda la provincia y capital como sangre y refinamiento está a un den comer. dad en las yeguas no 
de la república. nivel superior а lo que possea. do» к 
Desde la de general Acha, territorio Los haras del һар contribuido SEÑALES DE OVEJAS—El P. E. de teligeate, que адо mu- 
naciona!, ва que por primera vez se alli tambieu con sus esfuerzos— la provincia ha ren ce una ley cho materia де ` бе Іа pro- 
ha efectu:do, hasta la gran feria ех- во estan ni con mucho а la altura sancionada a le)isiatura, respecto ducción caballar. 
posición celebrada en іа capital de la de lo que se ha hecho por ua medio а señales de "ovejas, la cual determi- Cuando una реб” restio 
republica, todas ellas demues.rav los dè las anociasi nes regionales, na que deben usarse en adelante eu el arabe se unta el b 
notables hechos en la - Vamcs а demostrar con un ejemplo el ооо iketan A en lo introduce en 
deria á coiocar en mera practico 10 que decimos—ki Sr, Gro- propietario, para todas las gnaja- | y ; 
linea los productos de esta industria ilier—que ha dado su nombre a una das que tuviese en ei respective par- entreabre suavemente por medio de 
seleccionados cun inteligencia y с үч ор боса са па соо ag ота tez у бие 
todo. por mucho majadas ô grados 
Ya no se puedo decir que se marcha de sus compañeros ele guer o, podràs haqorse” en las manaentera y luego que ha conetuido 


Focsimil de “Revista Ganadera”, Año 1, N° 1, órgano quincenal de lo Caso de Remates y Comisiones de Manuel Castellér. 


EN ADHESION AL SESQUICENTENARIO 
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Hijos de Miguel Castellár a Cía. 


Fundada en 1889 
Casa Central: Alsina 533 (7300) Azul - Tel. 24039 — 24085 
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1832 — AZUL — 1982 


Adhesión del Nuevo Banco de Azul en el 
Sesquicentenario de su fundación 





